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  «Pero temo que, de alguna manera, así como la serpiente sedujo a Eva con su astucia, así también tus mentes sean corrompidas y se aparten de la sencillez que hay en Cristo». —2 Cor. xi. 3.


  El valor de este librito radica en su extrema sencillez. El problema de la mayoría de las religiones actuales es su extrema complejidad. Al «hermano Lorenzo» no le preocupaban las dificultades teológicas ni los dilemas doctrinales. Para él, eso no existía. Su único objetivo era lograr una unión personal y consciente entre él y Dios, y tomó el atajo más corto que pudo encontrar para conseguirlo. El resultado se describe mejor con sus propias palabras: «Si me atrevo a usar la expresión, elegiría llamar a este estado el seno de Dios, por la dulzura inexpresable que saboreo y experimento allí».


  Lo que hizo el hermano Lorenzo lo pueden hacer todos. No se necesita formación teológica ni puntos de vista teológicos especiales para la bendita «práctica» que recomienda. Ni iglesias fastuosas, ni catedrales majestuosas, ni rituales elaborados podrían ni mejorarla ni estropearla. Una cocina y un altar eran lo mismo para él; y recoger una brizna de paja del suelo era un servicio tan grandioso como predicar ante multitudes. «El tiempo de las tareas», decía, «no difiere para mí del tiempo de la oración; y en el ruido y el desorden de mi cocina, mientras varias personas piden cosas diferentes al mismo tiempo, poseo a Dios con tanta tranquilidad como si estuviera de rodillas ante el Santísimo Sacramento».


  Este librito, por lo tanto, me parece uno de los más útiles que conozco. Encaja en la vida de todos los seres humanos, sean ricos o pobres, cultos o incultos, sabios o sencillos. La mujer junto a su tina de lavar, o el picapedrero en la carretera, pueden llevar a cabo la «práctica» que aquí se enseña con tanta facilidad y tanta seguridad de éxito como el sacerdote en su altar o el misionero en su campo de trabajo.


  Todos deben sentir que cualquier cosa que ponga la religión de Cristo al alcance de una humanidad sobrecargada y sumida en la pobreza, en medio de su ignorancia y su desamparo, es una bendición inestimable, y eso es lo que hace el hermano Lorenzo. Su «práctica» no requiere ni tiempo, ni talentos, ni formación. En cualquier momento, en medio de cualquier ocupación, bajo cualquier circunstancia, el alma que quiere conocer a Dios puede «practicar la presencia» y llegar al conocimiento. El Señor de los ejércitos está con nosotros, el Dios de Jacob es nuestro refugio, sean cuales sean las «apariencias»; y solo necesitamos reconocer esto como un hecho continuo y siempre presente, y la dulzura inexpresable a la que llegó el hermano Lorenzo será nuestra.


  Hannah Whitall Smith.


  Londres, 1897.
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  Este libro recoge notas de varias conversaciones mantenidas con Nicolás Herman, de Lorena, y cartas escritas por él. Era un hombre humilde y sin estudios que, tras haber sido lacayo y soldado, fue admitido como hermano lego entre los carmelitas descalzos de París en 1666, y más tarde se le conoció como «hermano Lorenzo».


  Su conversión, que tuvo lugar cuando tenía unos dieciocho años, fue el resultado, por la gracia de Dios, de la simple visión, en pleno invierno, de un árbol seco y sin hojas, y de las reflexiones que le suscitó sobre el cambio que traería la primavera venidera. A partir de ese momento creció notablemente en el conocimiento y el amor de Dios, esforzándose constantemente por caminar «como en su presencia». No parece que hubiera ningún vagar por el desierto entre el Mar Rojo y el Jordán de su experiencia. Hombre totalmente consagrado, vivió su vida cristiana como un peregrino, como un administrador y no como un dueño, y murió a los ochenta años, dejando un nombre que ha sido como «ungüento derramado».


  Se supone que las «Conversaciones» fueron escritas por M. Beaufort, vicario general de M. de Chalons, antiguo cardenal de Noailles, por cuya recomendación se publicaron por primera vez las «Cartas».


  El libro ha tenido, en poco tiempo, varias ediciones, y ha sido una bendición para muchas almas. Contiene gran parte de esa sabiduría que solo pueden expresar los labios que el Señor ha tocado, y que solo pueden recibir los corazones a los que Él ha hecho receptivos.


  Que esta edición también sea bendecida por Dios y redunde en alabanza de la gloria de Su gracia.
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  La primera vez que vi al hermano Lorenzo fue el 3 de agosto de 1666. Me contó que Dios le había hecho un favor singular al convertirlo a los dieciocho años.


  Que en invierno, al ver un árbol despojado de sus hojas y pensar que en poco tiempo las hojas volverían a brotar y después aparecerían las flores y los frutos, tuvo una visión elevada de la providencia y el poder de Dios, que desde entonces nunca se ha borrado de su alma. Que esa visión lo había liberado por completo del mundo y había encendido en él tal amor por Dios que no sabía si había aumentado durante los más de cuarenta años que había vivido desde entonces.


  Que había sido lacayo de M. Fieubert, el tesorero, y que era un tipo muy torpe que lo rompía todo. Que había deseado que lo admitieran en un monasterio, pensando que allí le harían sufrir por su torpeza y por las faltas que cometiera, y así sacrificaría a Dios su vida, con sus placeres; pero que Dios lo había decepcionado, ya que no había encontrado más que satisfacción en ese estado.


  Que debíamos afianzarnos en la presencia de Dios conversando continuamente con Él. Que era una vergüenza abandonar Su conversación para pensar en nimiedades y tonterías.


  Que debemos alimentar y nutrir nuestras almas con elevadas nociones de Dios; lo cual nos reportaría gran alegría al dedicarnos a Él.


  Que debemos avivar—es decir, animar— nuestra fe. Que era lamentable que tuviéramos tan poca; y que, en lugar de tomar la fe como norma de su conducta, los hombres se entretenían con devociones triviales, que cambiaban a diario. Que el camino de la fe era el espíritu de la Iglesia, y que era suficiente para llevarnos a un alto grado de perfección


  Que debíamos entregarnos a Dios, tanto en lo temporal como en lo espiritual, y buscar nuestra satisfacción únicamente en el cumplimiento de su voluntad, ya nos guiara por el sufrimiento o por el consuelo, pues todo sería igual para un alma verdaderamente resignada. Que se necesitaba fidelidad en esos momentos de sequedad, insensibilidad y pesadez en la oración con los que Dios pone a prueba nuestro amor por Él; que ese era el momento de hacer actos de resignación buenos y eficaces, de los cuales uno solo solía promover mucho nuestro avance espiritual.


  Que en cuanto a las miserias y los pecados de los que oía hablar a diario en el mundo, estaba tan lejos de extrañarse de ellos que, por el contrario, le sorprendía que no hubiera más, teniendo en cuenta la malicia de la que eran capaces los pecadores; que, por su parte, rezaba por ellos; pero sabiendo que Dios podía remediar los males que causaban cuando le placiera, no se preocupaba más por ello.


  Que para alcanzar esa resignación que Dios exige, debíamos vigilar atentamente todas las pasiones que se mezclan tanto en las cosas espirituales como en las de naturaleza más burda; que Dios daría luz sobre esas pasiones a quienes verdaderamente desean servirle. Que si ese era mi propósito, es decir, servir a Dios sinceramente, podía acudir a él (el hermano Lorenzo) tantas veces como quisiera, sin temor alguno a ser una molestia; pero si no era así, que no debía volver a visitarlo.
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  Que siempre se había dejado guiar por el amor, sin intereses egoístas; y que, habiendo decidido hacer del amor a Dios el fin de todas sus acciones, había encontrado motivos para estar muy satisfecho con su método. Que se alegraba cuando podía recoger una brizna de paja del suelo por amor a Dios, buscando solo a Él y nada más, ni siquiera Sus dones.


  Que llevaba mucho tiempo con la mente turbada por la creencia de que estaría condenado; que ni todos los hombres del mundo habrían podido convencerlo de lo contrario; pero que había razonado así consigo mismo al respecto: Me dediqué a la vida religiosa solo por amor a Dios, y me he esforzado por actuar solo por Él; pase lo que pase conmigo, ya sea que me pierda o me salve, siempre seguiré actuando puramente por amor a Dios, tendré al menos este bien, que hasta la muerte habré hecho todo lo que está en mi mano para amarlo. Que esta angustia mental había durado cuatro años, durante los cuales había sufrido mucho; pero que al fin había visto que esta angustia surgía de la falta de fe, y que desde entonces había pasado su vida en perfecta libertad y alegría continua. Que había interpuesto sus pecados entre él y Dios, por así decirlo, para decirle que no merecía Sus favores, pero que Dios seguía concediéndolos
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